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Noel Colón Martínez y el valor de una vida plena 
 
“No hay manera que tanta energía, ternura y dedicación desaparezca. Solo se transforma en 
otra forma de vida-energía”. Con ese pensamiento esclarecedor y profundo el amigo Carlos 
Ramos González me consuela. Intentaba así explicar esa transición enorme de la muerte física a la 
vida espiritual. El tamaño de un legado personal que se transforma y convierte en inspiración para 
subyugar la invitación cotidiana a darse por vencido. Mi padre nunca lo hizo. Siempre combatió 
con mucha dignidad y constancia en favor de un Puerto Rico que se imaginó libre. Fue en el sentido 
martiano “esclavo de sus ideas” y desde ahí nos regaló muchas enseñanzas desde el 
ejemplo. Defendió el derecho y la capacidad de Puerto Rico a gobernarse a sí mismo hasta 
que no pudo más. 
  
Siempre le estaré agradecido a todos los que nos han sabido acompañar, como Carlos, en este 
tránsito enorme en donde ya no podemos demostrar el amor con un abrazo y la vida obliga a iniciar 
una nueva relación con un ser querido especial. “Nunca dejes de hablarle” me aconseja Carlos 
en un texto breve que siempre me acompañará. 
 
Inicio entonces esta nueva relación espiritual con mi padre. Cuando lo pienso lo imagino 
trabajando. No había tiempo que perder en esa tarea que el poeta Corretjer definió como la 
búsqueda incesante por la libertad. “Lo demás es moda” nos había advertido Corretjer. Pensó que 
el atrecho más certero a una descolonización a la altura de los tiempos era la unión de voluntades. 
 
Siempre estaba laborando, podando el árbol de acerola o reparando algo en la casa o leyendo o 
dando una entrevista por teléfono o de camino a una reunión. Tenía una caja llena de tornillos, 
tuercas y cables y siempre buscaba la forma de ser autosuficiente. En su natal pueblo de Moca 
conoció que la vida digna se construye desde el trabajo. Le gustaba contar cómo ayudaba junto 
a sus hermanos a repartir pan y galletas para ayudar el negocio de su padre Arcadio. Cuando 
ingresó a la universidad fundó junto a sus amigos el periódico El Universitario en donde estimuló 
debates fuertes. Nunca estuvo quieto. Con ese esfuerzo, y el apoyo de su tío Binito y su hermano 
Balbino, logró su gran aspiración de ser un abogado de causas justas. 
 
Lo recuerdo siempre trabajando, educándose, siempre cerca del pálpito de la noticia que revelaba 
oportunidades para mirar más allá. Promovió el acceso de nuestra mayoría pobre a programas 
de acceso a la justicia. Trabajó muy duro como abogado mientras fue presidente del Colegio o 
candidato a gobernador por el Partido Independentista. Era buen amigo de personas diversas como 
Juan Mari Brás, Roberto Sánchez Vilella o líderes comunitarios como Carmen Villanueva. 
 
Le gustaba hacerles cuentos a sus nietos. Historias de una Moca que ya no existe, de su padre que 
fue Alcalde de Moca bajo la insignia del Partido Popular o su madre que quiso que fuera sacerdote. 



Divirtiéndose con los nietos también estaba ayudando a forjar unas historias de vida de gran 
significado. Les contaba también sobre sus esfuerzos para lograr una voluntad colectiva. 
Sobre las veces que se había reunido con gobernadores para persuadirlos de favorecer las ideas 
que impulsaba desde el Colegio de Abogados. Cuando iba a Isabela con los nietos se zambullía 
con ellos en una poza honda que lo obligaba a esforzarse. Siempre exigiéndose retar los años y los 
límites. 
 
En este último tramo, junto a mi madre, veía la misa televisada con Ana María, mi esposa. Me 
cuenta Ana que le decía que su madre Aurelia se sentaba a su lado contenta de verlo rezar. Se daba 
el abrazo de la paz con mi madre y regresaba a unas convicciones religiosas que le quedaron 
grabadas desde sus tiempos de monaguillo en Moca. 

Mi padre, como toda persona en este mundo era imperfecto. Tuvo que reinventarse en la vida para 
vivir a tono con los tiempos. Su esfuerzo constante por ser mejor es lo que me llevo como 
legado. Vivió una vida plena. Le doy las gracias. Nunca dejaré de hablarle. Este domingo 9 de 
octubre a las 9 am celebraremos su vida en el Colegio de Abogados y Abogadas de Puerto Rico. 
 


